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			La nana Toña






			Imagínate ahora en la acogedora cocina de una casa en el pueblo de Nepantla, allá por 1655.






			—Anda, mi niña, come este tamalito —exclamó Toña—, un tamalito caliente hace bien al corazón. Come, mi niña blanca, blanca como el jazmín, con boquita de cereza y ojitos de capulín. 






			Juana Inés miró a su nana con ojos felices al tiempo que abría las hojas que envolvían aquel tamal y el vapor acariciaba su rostro con suavidad. A la pequeña le encantaba estar en la cocina con Toñita, una mujer grande, morena y amable. Ella se recogía el cabello en una trenza que le rodeaba la cabeza a manera de corona y le hacía parecer una princesa azteca. Juanita disfrutaba mucho de los aromas de la cocina, de los caldos burbujeantes, de los buñuelos y del chocolate caliente. Ayudaba a su nana a picar la cebolla y el jitomate y veía con asombro cómo Toña tomaba una tortilla caliente, colocaba un chile verde en el centro, le exprimía limón, lo rociaba con sal de mar y así, sin más, ¡engullía aquel taco de un bocado! 






			Por la gran puerta de madera de la cocina entraban y salían peones y mercaderes, entregando a Toña grandes huacales con verduras, frutas, trigo y maíz. A veces a Juanita le gustaba treparse en la mercancía para que esos hombres del campo la llevaran cargando y su imaginación volaba al pensar que viajaba feliz dentro de un carruaje.
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			Los padres de Juana Inés eran don Pedro de Asbaje y Vargas y doña Isabel Ramírez; sin embargo, Juanita prefería la compañía de Josefa, su hermana mayor y, sobre todo, de su nana Toña. La pequeña vivía con su familia en Nepantla, intendencia de México, cuando a estas tierras se les conocía como el virreinato de la Nueva España. 
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			A la hora de dormir, la nana Toña arrullaba a Juanita con cantos de su tierra en el idioma náhuatl, la melodiosa lengua antigua de los aztecas. Fue así que Juana Inés aprendió a hablar ese idioma a la par del castellano. Al cantar, Toña le acariciaba su larga y abundante cabellera oscura o le hacía cosquillas en los pies. Los dientes de la indígena, blancos como perlas, brillaban en la oscuridad enmarcados por su brillante piel morena, y a la niña le parecían estrellas; la risa de su nana, campanitas de cristal.






			—Canta más, Toña —suplicaba Juana Inés—, cántame la nana del angelito.






			Y así, a la luz de una sola vela (en esos tiempos no había electricidad), Toña entonaba una dulce melodía que reza así:






			Xicochi conetzintle,
Caomiz hui hui xoco in angelos me.






			Estoy seguro de que, a menos que hables náhuatl, querrás saber qué quieren decir estas palabras. ¡Eso pensé! Por eso traduzco esta canción con la cual Juana Inés y su nana Toña unían sus corazones al dormir:






			Duerme, mi niña, duerme mi bien, 






			que los ángeles te llevarán por sus caminos.
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			Sustos y mechones






			Una tarde Juanita encontró a su hermana Josefa recitando extrañas palabras. Al percatarse de la presencia de su hermana menor, Josefa escondió algo entre sus ropas. 






			—¿Qué haces, Jose? —preguntó Juana Inés, intrigada.






			—Escribo el alfabeto —contestó Josefa.






			—¿Alfa-Beto? —preguntó Juana—, ¿tiene algo que ver con Beto, el vecino?






			—No, Juanita —afirmó Josefa entre risas—, el alfabeto es el conjunto de letras con las que podemos leer y escribir. 






			—¡Yo también quiero leer y escribir! ¿Me enseñas? —exclamó la pequeña dando de brincos.






			—¡Shhh! Baja la voz, Juana Inés —ordenó Josefa—. Mamá no quiere que te enseñe. Dice que las mujeres no debemos estudiar o, por lo menos, no tanto. 






			—¿Por qué? —preguntó Juanita extrañada, frunciendo el ceño. 






			—No lo sé —continuó su hermana—, pero dice que saber bordar, cantar y bailar es suficiente para una niña. 	Que una mujer que sabe mucho espanta a los hombres.






			—No entiendo —murmuró Juanita—. ¿Con qué los espanta? Enséñame, Jose, ¡por favor! 






			—Está bien —aceptó Josefa mientras le acariciaba el cabello a su hermana—. Por las noches, cuando estemos solas, te enseñaré.






			Los brillantes ojos negros de Juana Inés se iluminaron al darse cuenta de que Josefa le habría de compartir sus conocimientos y pensó cuán afortunada era de tener a una hermana así, cariñosa y compartida.






			[image: ]






			En cierta ocasión Josefa le dejó tarea a su hermana menor: debía de aprender a escribir correctamente las palabras. En este caso Juana aprendería cuándo usar la letra G y cuándo la J; en qué momento la S y cuándo la C.  
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México perteneci6 a Espafia en alglin tiempo? Esta época de la historia de nues-
tro pais abarca 300 afios (1521-1821) y es muy importante para comprender
el México actual: nuestra lengua, tradiciones y cultura. Los espafioles llamaron
a estas tierras la Nueva Espafia. Al ser un territorio conquistado por la Corona
espafiola, se convirtié en una colonia de dicho reino, la cual era gobernada por
un representante del rey espafiol, llamado virrey. Leonor Carreto, la dama del
cuadro en esta historia, fue esposa del virrey Antonio Sebastian de Toledo Mo-
lina y Salazar, segundo marqués de Mancera (jqué nombres tan largos!, ;no es
cierto?). Este caballero fue el virrey nimero 25 de la Nueva Espafia.

Cuando los conquistadores llegaron a México en 1521 lo hicieron monta-
dos en caballos y cargando armas de fuego. Los nativos nunca habian visto a
un corcel, asi que pensaron que el jinete y el caballo eran una sola criatura; una
especie de centauro, mitad hombre y mitad animal.

iintenta dibujar a esa criatura tal y como los indigenas deben haberla

concebido!
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